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Cada F-18A 
costará 22 
millones de

dólares
Madrid (Efe). «El precio de ca­

da F - 18A será de 22 millones de 
dólares con su cofabricación en 
España», ha manifestado el sub­
secretario de Defensa, Eduardo 
Serra, en unas declaraciones en 
las que analiza la marcha de las 
negociaciones del programa E - 
F18A.

Eduardo Serra indicó que, sin 
cofabricación, el precio por uni­
dad de este avión se situaba en 
21,09 millones de dólares y que el 
«premium» (dinero que McDo- 
nell Douglas esperaba obtener 
por la cofabricación en España) 
ofertado inicialmente era de 263 
millones «que aún —indicó— no 
está aceptado y que se rebajará».

Lógicamente, manifestó el sub­
secretario, la cofabricación en Es­
paña del aparato generara unos 
beneficios multiplicadores para 
nuestra industria que no obten­
dría sino no se fabricasen en nues­
tro país determinados componen­
tes del avión.

Según el subsecretario de De­
fensa, los 1.772 millones de dóla­
res corrientes de 1981, que era el 
costo total- del programa, será 
ahora- de 1.900 millones de dóla­
res, pero con la cofabricación en 
España, y que supone un precio 
de 22 millones aproximadamente 
por unidad para los 84 aparatos.

«En la rebaja del precio inicial 
de 24 millones de dólares en el 
que se incluía el premium, al co­
mienzo del programa F - 181, a 
22 millones —explicó Serra— in­
fluyen varios factores entre los 
que se encuentra la reducción en 
el premium».

«En cuanto a las compensacio­
nes —prosiguió Serra— mi preo­
cupación constante ha sido garan­
tizar —no sólo la firma de contra­
tos firmes, sino también su ejecu­
ción y contabilización a lo largo 
de los años que dure el progra­
ma— 1.800 millones de dólares, 
como mínimo, que revertirán a 
nuestra industria. Por lo tanto, 
han existido dos premisas, apoyo 
a la industria española y contabi­
lización de los compromisos ad­
quiridos».

El subsecretario de Defensa di­
jo que no existe un intento por 
parte del Gobierno, para la firma 
del contrato definitivo (LOA) an­
tes de la fecha prevista, enero de 
1983, e indicó que aunque él per­
sonalmente no es partidario de la 
firma inmediata —prevista para 
este mes— del precontrato (LOl), 
sí sería recomendable en el caso 
de que se derivasen grandes bene­
ficios para nosotros en la marcha 
de las negociaciones para no per­
judicar el precio.

Preguntado por el manteni­
miento de las negociaciones ante 
un eventual cambio de Gobierno 
manifestó «no es seguro que el ca­
so, si se hubiese tomado la deci­
sión y los nuevos gobernantes es­
tuvieran en desacuerdo, se perde­
ría la señal (entre 5 y 10 millones 
de dólares) que hay que depositar 
a la firma de la LOI y que todavía 
está en fase de negociación.

«No vamos a hurtar ninguna 
decisión, hemos negociado y no 
hemos firmado», subrayó Eduar­
do Serra.

Había y hay —prosiguió— una 
necesidad imperante de provisión 
de aviones para el Ejército del Ai­
re; el Gobierno muy meditada- 
mente acordó la compra de los F - 
18A y hubiese sido mucho más fá­
cil inhibirse.

A CHAMADA

¿Sexo débil o sexo fuerte?
Por VICTORIA ARMESTO

¿Por qué al sexo femenino se le considera débil y al mas­
culino se le denomina fuerte? Yo he meditado largamente 
acerca del tema y no creo en la debilidad femenina. Tampo­
co creía doña Concepción Arenal quien, tras observar el 
comportamiento de las mujeres en las guerras carlistas, llegó 
al convencimiento de que la mujer era más capaz que el 
hombre de un esfuerzo continuado.

Quizá a una mujer no le sea posible acarrear tanto peso o 
realizar un esfuerzo físico aproximado ai del varón, sin em­
bargo, una monja —razonó Concepción Arenal— podía pa­
sarse cinco o seis días sin apenas dormir velando a los heridos 
y un hombre no. Concepción Arenal se adelantó a los moder­
nos antropólogos en considerarla presunta debilidad femeni­
na como un fruto pervertido de la civilización.

De ahí parte él grito indudablemente patético de la pena­
lista ferrolana: «Hombre ¿qué has hecho de la fuerza de la 
mujer?».

Para la moderna escuela antropológica la debilidad física 
y  psíquica de la mujer será el resultado último de una larga 
discriminación histórica. La iniciación del proceso pudo ori­
ginarse en tiempos de relativa (antropológicamente hablan­
do) cercanía, hará unos 5 ó 10 mil años. Se sabe que en las 
•primitivas hordas la hembra no se distinguía del macho. Así, 
pues, la más débil estructura física de la mujer viene a ser el 
último fruto de un proceso de selección pervertida.

Este proceso discriminatorio se perpetúa casi hasta nues­
tros días. Según informes de ¡as Naciones Unidas allí donde 
hay pobreza las mujeres son las más afectadas.

Por lo general —y estoy refiriéndome a-una escala mun­
dial— se le da menos comida a una niña qué a su hermano. 
De los 200millones de niños hambrientos que hay en el mun­
do también las niñas resultarán más afectadas. Según cálcu­
los mueren unos 45.000 al día. De los 700 millones de analfa­
betos que hay en el mundo ¡as dos terceras partes son muje­
res. Cuando trabajan por un salario éste es notoriamente más 
bajo, entre el 40 y  el 60 por ciento. Cuando llegan a la vejez 
se íes reserva un papel muy limitado.

Estas consideraciones generales se adaptan con una ma­
yor justicia a lo que todavía hoy sucede en los países en desa­
rrollo y  es en cambio menos aplicable a Europa, incluyendo 
naturalmente España, sin que por ello quiera decirse que la 
situación aquí sea perfecta. En los países avanzados de Occi­
dente ¡a mujer sufre más que el hombre por el avance de la 
revolución cibernética que está cercenando sus posibilida­
des, la robotización de las oficinas y de los talleres desplaza a 
las mujeres de sus oficios tradicionales que son los más afec­
tados por el cambio.

*  *  *

La debilidad física femenina se basa en razones fácilmen­
te comprobables. Su cuerpo es, por lo regular, menor que el 
del hombre y suele tener los brazos más cortos así como ¡as 
piernas y es menor su dedo pulgar. Lo último me recuerda al­
go que sucedió estando yo en Alemania, una chica se pre­
sentó en la escuela donde se forman los conductores de auto* 
buses municipales y se rechazó su admisión basándose preci­
samente en que su dedo pulgar era menor. La chica era una 
pionera de un movimiento que desde aquéllo se ha amplifi­
cado notablemente el que propugna elingreko de las mucha­
chas en Is escuelas de formación de las llamadas «profesiones 
masculinas».

La historia de la cortedad del pulgar, que entonces generó 
un pleito, está más olvidada que ia de Pulgarcito. Desde el 
año 1975 existe en Hesse una mujer maestro carnicero, desde 
el 77 conduce una mujer un autobús por las calles de Bad 
Homburg y  en Francfort hay una deshollinadora que se encar­
ga de limpiar ¡as chimeneas de todo un distrito y  que precisó 
7 años de aprendizaje para ¡legar a ser oficial.

Por supuesto nosotros en La Coruña no podemos creer en 
la debilidad femenina primero acordándonos de Mdría Pita y 
después observando lo que hacen nuestras paisanas en el 
campo cómo atienden su casa y  su prole, cómo tiabajan la 
tierra, cómo cuidan el ganado y qué peso acarrean en la ca­
beza. A través de ¡a mujer se adivina la fortaleza y la resisten­
cia heroica de la raza gallega.

Pero cuando la mujer sale del campo o de su hogar urba­
no e intenta ubicarse en un puesto de trabajo se encuentra 
con dificultades casi insalvables porque el nivel de contrata­
ción de trabajadoras femeninas que era en 1979 el 25 por 
ciento del total, bajó a! 15 por ciento en 1980. Las mujeres 
—según he visto en alguna estadística reciente— no llegan 
al 28 por ciento de la población activa y representan el 39 por 
ciento de los parados. Se ha calculado que la destrucción de 
puestos de trabajo que pudieran haber sido ofrecidos a ia 
mujer en el año 1980 alcanzó la cifra de doscientos mil.

Sin embargo, pese a ios condiciones poco favorables del 
mercado de trabajo también en España la mujer ha realizado 
un avance muy notable en cuanto se refiere a su ingreso en 
puestos u organizaciones a las que antaño no podía acceder. 
En este sentido cabe recordar que las primeras mujeres ins­
pectoras recibieron sus despachos en 1979. Ellas eran 45 de 
un total de 482 nuevos inspectores. El número 2 de la promo­
ción fue una mujer.

Estamos ¡legando a un tiempo en que la mujer puede ser 
militar y acaso pueda un día ¡legar a ser general del Ejército

(Pasa a la pág. 61)

Las asociaciones de la 
prensa se quejan de la 
politización de RTVE

Madrid (Efe). El consejo direc­
tivo de la Federación de Asocia­
ciones de la Prensa de España, 
reunido en Madrid, ha hecho pú­
blica una declaración en la que, 
entre otras cosas, dice:

«La Federación de Asociacio­
nes de la Prensa de España ha 
examinado detenidamente el co­
municado hecho público por la 
Asociación Profesional Libre In­
dependiente (APLl) de RTVE, 
así como los informes sobre el 
mismo solicitados a prestigiosos 
compañeros profesionales.

La Federación de Asociaciones 
de la Prensa, tras reconocer el de­
recho de los profesionales a la mi- 
litancia política, entiende, sin em­
bargo, que el comunicado hecho 
público por APLI, sindicato ma- 
yoritario de RTVE, tras las últi­
mas elecciones democráticas, res­
ponde sustancialmente a la ver­
dad, aunque se hayan ignorado 
aspectos que completarían la rea­
lidad de Televisión de forma me­
nos negativa.

La Federación de Asociaciones 
de la Prensa lamenta la politiza­
ción de RTVE y considera que un 
medio de titularidad estatal con

las características de éste debe en­
comendarse, desde la dirección a 
las redacciones, a periodistas que 
garanticen la objetividad infor­
mativa y la neutralidad política al 
servicio del ciudadano español y 
del derecho de todos a la libertad 
de expresión.

La Federación de Asociaciones 
de la Prensa apela al buen sentido 
de los partidos políticos para que 
no continúen condicionando el 
trabajo de los profesionales ni tra­
ten de presionar el medio —tanto 
la radio como la televisión— en 
provecho de intereses partidistas.

La Federación de Asociaciones 
de la Prensa subraya ante la opi­
nión pública el completo fracaso 
del estatuto de RTVE y considera 
necesario que los partidos políti­
cos acepten que la responsabili­
dad del medio debe corresponder 
a los profesionales. En todo caso, 
el control de RTVE no correspon­
de, en una nación auténticamente 
democrática, a los partidos políti­
cos, sino a la propia sociedad, 
pues es ésta la que a través de RT­
VE tiene derecho a ejercer la críti­
ca de la actividad de los partidos 
políticos,
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